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Algunas características 
de la industrialización 
en América Latina DANILOASTORI 

UNA INDUSTRIALIZACION DEPENDIENTE 

Resulta imposible considerar el proceso de industrialización 
de América Latina, si no es a la luz de la evolución! 
económica global, a largo plazo, en que se ha inscrito. Dicha 
evolución muestra signos inequívocos y permanentes de 
dependencia respecto a determinados centros del exterior, 
con referencia a los cuales el área latinoamericana -junto a 
otras regiones del mundo- ha desempeñado el papel de una 
periferia integrada funcionalmente, en el marco de una 
organización económica internacional, con los centros referi­
dos. La evolución del centro sólo puede ser explicada a 
partir del proceso histórico de las formaciones periféricas y 
este último puede no entenderse si no se tiene en cuenta, 
como factor clave, el carácter de las relaciones entre dichas 
formaciones y los centros del exterior.l 

La organización económica que los integra ha experimen-

l . Véan se Ruy Mauro Marini, Dialéctica de la dependencia, Edicio· 
nes Era, Méx ico, 197 3; Vani a Bamb irra, El capitalismo dependiente 
latinoamericano, Siglo XX I Editores , Méx ico, 1974; A.G. Frank, 
Capitalismo y subdesarrollo en América Latina, Signos, Buenos Aires, 
1970, y Fern ando ·H. Cardozo y Enzo Faletto, Dependen cia y 
desarrollo en América Latina, Siglo XXI Editores , México, 1969 . 

tado muchos cambios durante el transcurso de la historia. 
Esos cambios han afectado a las propias condiciones de 
centro y de periferia, a sus estructuras económicas internas, 
y a las formas que han asumido las relaciones entre ambos 
polos. Sin embargo, por encima de esos cambios, hubo 
siempre elementos constantes, que otorgan su verdadera 
esencia a la integración funcional que los ha vinculado y que 
permiten calificar a esta última como una relación de 
dependencia: la apropiación por parte del centro del valor 
creado en la periferia, el distanciamiento creciente en cuanto 
a las capacidades respectivas de creación tecnológica y, en 
forma más general, la incapacidad para tomar decisiones 
económicas autónomas en la periferia. 

En todo caso, se trata de un proceso histórico único para 
los centros y la periferia2 que nace con la propia incorpora­
ción de esta última a la economía mundial a partir de su 
conquista y posterior colonización. La industrialización de 
América Latina sólo puede entenderse a la luz de este 
proceso. Es preciso señalar que se trata de una industrializa­
ción dependiente, esto es, basada en un proceso de expan­
sión no impulsado autónomamente por los estados latino-

2. Véase Tulio Halpe rin Donghi, Historia contemporánea de Amé­
rica Latina, Alianza Editorial, Madrid, 1969. 
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americanos, sino mo ldeado a partir de las relaciones con el 
centro y de las necesidades derivadas de la evolución econó­
mic a de este último. En los últimos veinte años, la creciente 
presenc ia en la periferia de empresas internacionales con 
matrices de origen central ha otorgado especial validez a las 
afirmaciones anteriores. Las decisiones fundamentales acerca 
de la trayectoria de la industria en América Latina han 
estado a cargo de estas empresas. Su funcionamiento interno 
parece haber trasladado a su órbita la relación centro-perife­
ria, sacándola de la de los estados nacionales,3 pero sin 
desvirtuar su esencia; mu y por el contrari o, le dio aún más 
eficacia para los in tereses de los centros, representados en 
estas circunstancias por las casas matrices. 

Los resultados de la industrialización dependiente en 
América Latina pueden apreciarse debidamente si se conside­
ran sus principales rasgos diferenciales con respecto a la que 
tuvo lu gar en los centros. Así, la expansión industrial que se 
materializó en los países de esta región, además de no 
constituir un proceso autónomo, no ha conduc ido a toda 
la economía hacia niveles considerabl emente más al tos de 
crecimi ento y acumu lac ión; no ha significado una transfor­
mación relevante de la capacidad de creación científica y 
tecnológica;4 no ha camb iado significativamente los módulos 
del comercio exterior; no ha constituido un factor generador 
de emp leo productivo para la mayoría de la población; no se 
integró en un proceso interdependiente de transformación 
con el sector agropecuari o, y ha signifi cado un canal constan­
te de apropiac ión, por parte de los centros, de valor creado 
en la región. 

Pasó mucho tiempo entre la época en que la dependencia 
económica se materializaba principalmente en los niveles de 
precios a los que la periferia lat inoamericana vendía sus 
productos y el momento actual, en que esa dependencia 
constituye un comp lejo de factores comerciales, financieros, 
tecnológicos y culturales, en el que la industria y las 
empresas internacionales desempeñan funciones de esencial 
importancia. Es decir, es en dicho sector y en la actuación 
de esas empresas, donde es posible encon trar verdaderas 
síntesis de las conn otaciones actuales de la relación cen­
tro-periferia. 

Como se señaló, este proceso ha sido continuo. No ha 
tenido fracturas, aunque sí algunas variaciones de intensidad 
y aparentes aflojamientos. Y por eso, su captación global 
- aunque no es, desde luego, materia de este trabajo- resulta 
de esencial importancia para apreciar el significado de la 
industrialización latinoamericana, así como sus perspectivas. 
Empero, también es cierto que esto sólo puede servir como 

3. Este hecho ha llevado a muchos autores a utili zar el término 
posnacional o transnac iona l para identificar la organización económica 
asen tada en e l funcionam iento de estas e mpresas. Véanse, por ejem­
plo, Ce lso Furtado, "El capi ta li smo posnacional: interpretación es­
tructura li sta de la crisis actua l de l capitalismo", en El Trimestre 
Económico, vo l. XL II (4), núm. 168, Fondo de Cu ltura Económica, 
Méx ico, octubre-diciembre de 1975 , y María C . Tavares, "E l desarro­
llo in dustrial latin oamericano y la prese nte cris is del transnaciona li s· 
mo. Algunos interrogantes", en El Trimestre Económico, núm. cit. 

4. Véase Antonio García, A tras o y dependencia en América 
Latina. Ha cia una teor ía latinoamericana del desarrollo, El Ateneo, 
Buenos Aires, 1972. 
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un marco de referencia general sin sustitu ir el análi sis 
particul arizado de las formas que asumi ó el proceso en cada 
país, y aun en determinadas zonas específicas de algunos de 
ell os.5 Las peculiaridades, por lo que se sabe hasta ahora, 
son bi en diferentes y su análisis detenido es un requisito 
ineludibl e para que ese marco general sea realmente útil y no 
quede só lo en un con jun to de hipótesis abstractas y sin 
contenido. 

En lo que sigue, se intentará considerar algunos de los 
aspectos que se estiman más imp ortantes de la industrializa­
ción lati noamericana como parte de ese proceso históri co 
global de evolución económica de la región y, adicionalmen­
te, se prestará atención a las tendencias más recientes que se 
han podido apreciar sobre el punto, así como a las perspec­
tivas que parecen derivar de las mismas. 

EL PAPEL DE LA INDUSTRIALIZACION 
EN EL PROCESO ECONOM ICO GENERAL 

Al ana li zar las principales connotaciones del papel estructural 
que ha desempeñado la industrializac ión en los países de la 
región, resu lta claro que las diferencias internas y las impor­
tantes peculiaridades ex istentes influyen claramente en la 
determinación de ese papel estructural. De manera que 
siempre habrá que relativ izar las conclusion es globales -que 
sin duda ex isten- a la luz de las diferencias y las peculiarida­
des mencionadas. 

Los aspectos que se considerarán como parte de esta 
ev<t luac ión se refieren al proceso de crecimiento de la 
industria y su papel en el crecimiento de la economía en su 
con jun to, la estructura productiva de la indu stria, su 
utilización de recursos productivos, su participación en las 
corrientes de comercio exterior y la func ión que cumplió el 
sector en la extranjeriza:ción creciente de las economías 
regionales. 

El proceso de crecimiento industrial 

Prácticamente desde que se ini ció la etapa de la industrializa­
ción sustitu t iv a, este sector se constituyó en el principal 
factor de dinamismo de las economías latinoamericanas 
consideradas en -su con junto, au nque no es este el caso de 
algu nos países, que por sus condiciones internas han venido 
participando de este proceso con un considerab le rezago 
temporal: por mucho tiempo sigu ieron basando su lento 
crecimiento, o bien su estancamiento, en las actividades de 
su sector primario-ex portador. 

A partir de la gran crisis de 1930, la industria adq ui ere 
una responsabilidad protagón ica en el ritmo de evolución 
económica de la región. Así, por ejemp lo, impulsa el creci­
miento del producto total durante la fase expansiva del 
proceso de sustitución de imp ortaciones y provoca una 
disminución de la tasa de crecimi ento de ese producto total, 
cuando dicho proceso comienza a mostrar signos de agota­
miento hacia mediados del decenio de los cincuenta. Luego, 

5. Véase María C. T avares, op. cit. 
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en la etapa más reciente, cuando la anuencia de capital 
extranjero a determinados países se convierte en aspecto 
central del proceso, la industria vuelve a explicar buena parte 
del crecimiento del producto latinoamericano, para volver a 
sufrir un deterioro significativo - desde este punto de vista­
en ie:s dos últimos años, hecho que se considerará más 
adelante (véase el cuadro 1 ). 

CUADRO 1 

Tasas acumulativas anuales del crecimiento del producto 
interno bruto total y del producto industrial en 
América Latina 
(Porcentajes) 

Período 

1940-50 
1950-60 
1960-68 
1970-73 

1974 
1975 

P/8 
(7) 

5.0 
4.7 
4.5 

6.9 
2.6 

Relación 
Producto entre 
industrial las tasas 

(2) (2)/(7) 

6.8 1.4 
6.3 1.3 
5.4 1.2 
8.6 
6.4 0.9 
1.5 0.6 

Fuentes: CEPAL, "El desarrollo industrial de América Latina", en 
Boletín Económico de América Latina, vol. 14, núm. 2, 
Naciones Unidas, Nueva York, 1969; El desarrollo latino­
americano y la coyuntura económica internacional, Nacio­
nes Unidas, Trinidad y Tabago, 1975; "La evolución econó­
mica de América Latina en 1975", en Notas sobre la 
economía y el desarrollo de América Latina, núm. 216, 
junio de 1976. 

Por su parte, las cifras del cuadro 2 resultan bien ilustrati­
vas de las diferencias encubiertas por los promedios globales. 

Las diferencias del ritmo de crecimiento industrial que 
registran los distintos países de la región están asociadas, 
cuando se las considera en el largo plazo, a la diversidad que 
se puede comprobar en los niveles de l producto industrial 
por habitante, que para la región en su conjunto fue 
estimado en 173 dólares en 1973.6 No obstante, sólo cuatro 
países (Argentina, Chile, México y Uruguay) superaron ese 
promedio, y por otra parte, muchos países, entre los que se 
cuentan los de América Central, Ecuador y Paraguay, regis­
tran guarismos inferiores a la mitad del mismo, en tanto que 
Bolivia presenta un nivel aproximadamente cinco veces me-

6. Véase CEPAL, El desarrollo latinoamericano y la coyuntura 
económica internacional, op. cit., p. 316 . La es timación está rea li zada 
a precios de 1970. 
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nor y Haití una magnitud de apenas 11 dólares.7 Se aprecia, 
entonces, que uno de los países de mayor avance, en el 
sentido de las etapas recorridas (Brasi 1), presenta un produc­
to industrial por habitante inferior al promedio (149 dóla­
res), en tanto que sobre el mismo figuran países que, como 
Chi le y Uruguay, no alcanzaron aún la fase de producción de 
determinados rubros dinámicos avanzados . 

CUADRO 2 

Tasas acumulativas anuales de crecimiento del producto 
industrial en los pa/ses de América Latina 
(Porcentajes) 

Países 

Argentina 
Brasil 
Méx ico 
Colombia 
Chile 
Perú 
Venezuela 
Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 
República Domi-

nicana 
Bolivia 
Ecuador 
Paraguay 
Uruguay 

América Latina 

7960-70 

5.6 
7.0 
9 .1 
6.0 
5.5 
7.4 
7.1 
8.8 
8.1 
7.6 
1.6 
3.7 

11.1 
11.1 

6.3 
6.7 
6.4 
5.8 
1.5 

6.9 

7970-73 

6.5 
13.7 

6.8 
9.6 
3.7 
7.8 
7.9 
9.5 
5.8 
6.9 
8.5 
7.1 
4.4 
6.2 

12.2 
4.9 
9.0 
4.9 
0.9 

8.6 

79 74 

7.2 
7.1 
5.7 
6.6 
1.4 
8.0 
9.0 
8.7 
6.1 
4.6 
9.8 
0.4 

39.3 
4.4 

11.2 
6.0 

11.6 
8.9 
3.6 

6.4 

7975 

3.6 
3.7 
4.4 
0.4 

- 27 .0 
6.0 

12 .9 
5 .0 
3.4 
1.5 
4.8 
6.2 
2.2 
1.9 

7.2 
11.3 
12.6 

7.0 
6.7 

7.5 

Fuentes: CEPAL, El desarrollo latinoamericano . . . , op cit., y "La 
evolución económica de América Latina en 1975", op. cit. 

Estas comprobaciones permiten, en primer término, relati­
vizar adecuadamente las altas tasas de crecimiento industrial 
que han registrado en los ultimas quince años muchos países 
chicos, como por ejemplo los centroamericanos, según reve­
lan las cifras del cuadro 2. Es decir, esas altas tasas están 
vinculadas al extremadamente bajo nivel de industrialización 
de esos países, que se manifiesta, precisamente, en sus 
volúmenes de producto industrial por habitante. 

En segundo lugar, permiten comprobar que cuando se 
evalúa el grado de avance del proceso de industrialización en 

7. /bid. 
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un país y se señala, como se hizo antes, que completó un 
determinado ciclo de producción, encarando luego otros 
rubros de mayor dinamismo, ello no significa que estén 
disponibles en medida suficiente los productos correspon­
dientes al ciclo aparentemente superado, ni que la sociedad 
en su conjunto tenga acceso a ellos. El propio tipo de 
expansión horizontal de la industria, vigente durante la etapa 
sustitutiva y en la de afluencia del capital extranjero - asocia­
do a una distribución regresiva del ingreso- determina una 
tray~:ctoria que, al mismo tiempo que es concentradora, dado 
el predominio de las grandes empresas, es excluyente, en el 
sentido que margina de sus frutos a la gran mayoría de la 
población.8 Por esta razón , un proceso de esa naturaleza sólo 
puede tener lugar en un país en el que el tamaño absoluto 
de esa población sea elevado. Y por esa razón también, Brasil 
es un ejemplo representativo de cómo es posible alcanzar la 
producción de determinados rubros dinámicos avanzados y, 
al mismo tiempo, registrar un volumen de producto indus­
trial por habitante que ni siquiera llega al nivel medio de 
América Latina, que, como se verá enseguida, es muy bajo. 
Así, cuando se comprueba que un país como Brasil accede a 
algunas formas avanzadas de producción industrial, es muy 
importante tener presente que la demanda potencial insatisfe­
cha de los rubros de naturaleza más tradicional es y seguirá 
siendo considerablemente elevada por mucho tiempo. 

En términos generales, las comprobaciones anteriores, que 
en principio parecerían mostrar algunas aparentes contradic­
ciones, tampoco son ajenas al hecho de que, considerado 
globalmente y a largo plazo, el crecimiento industrial en 
América Latina ha sido completamente insuficiente. Así, ese 
crecimiento no ha logrado que la región aumente su partici­
pación relativa en la producción industrial mundial, a pesar 
de que, por ejemplo, su población incrementó su proporción 
en el total mundial de 6.5 % en 1950 a alrededor de 8% en 
los últimos años.9 

En relación con este hecho, el producto industrial por 
habitante de la región latinoamericana muestra enormes 
disparidades respecto al de los centros {por ejemplo, 1 290 
dólares en Canadá y Estados Unidos y 147 dólares en 
América Latina, en 1970). Conviene agregar que estas gran­
des disparidades también se verifican respecto al nivel alcan­
zado por aquellos países de la región que, según se vio, están 
sobre el promedio regional. 

La estructura industrial 

Desde el punto de vista estructural, interesa en primer lugar 
tener en cuenta la participación de la industria en el 
producto total, que suele denominarse grado de industrializa­
ción, cuyas magnitudes para el año 1973 aparecen en el 
cuadro 3. En este sentido, conviene volver a destacar aquí 
que los promedios encubren grandes disparidades entre los 
países, y que por lo menos 15 de esos países no han 

8. Tampoco es ajeno es te hecho a la insuficien cia estructural de la 
industria latinoame ricana para generar empleo produ ctivo, según se 
ve rá después con mayor de talle . 

9. Véase CEPAL , "El desarrollo industri al e n Amé rica La tin a" 
op. cit., p. 79. 
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CUADRO 3 

Grado de industrialización en América Latina en 7 973 
(Porcentajes del producto industrial sobre el producto total) 

Países 

Argentin a 
Brasil 
México 
Sub total 

Colombia 
Chile 
Perú 
Venezuela 
Sub total 

Cen troamé rica 
Panam á 
Haití 
República Dominicana 
Sub total 

Bolivia 
Ecuador 
Paraguay 
Uruguay 
Sub total 

América Latina 

32.3 
26 .2 
23 9 
26.7 

18.8 
30.2 
18.0 
12.6 
18 .7 

16 .2 
15 .5 
10.9 
17.1 
16.0 

13 .0 
19.1 
16.9 
24.0 
19.4 

24. 7 

Fuente : CEPAL , El desarrollo latinoamericano y la coyuntura eco­
nómica internacional, op. cit. 

alcanzado aún el valor medio, registrando una importancia 
muy limitada en su producción industrial.10 

La estructura interna de la industria puede analizarse 
según las ramas componentes, la naturaleza económica de los 
bienes que se producen, y los tipos de empresas en funciona­
miento. 

La estructura según las ramas componentes cambió duran­
te el transcurso de las diferentes etapas históricas del proceso 
de industrialización regional. Su cuantificación puede apre­
ciarse en el cuadro 4, cuyas cifras permiten reiterar las 
considerables diferencias existentes en el interior de la re­
gión, que se vinculan estrechamente a las dispares condicio­
nes y trayectorias que desde este punto de vista han seguido 
los países latinoamericanos. 

Las ramas que aparecen en el cuadro 4 se han agrupado, 
respectivamente, según correspondan a la producción de 
bienes de consumo no duradero, productos intermedios {esto 
es, materias primas y otros insumos que se utilizan en la 
producción de otros bienes) y, finalmente, bienes de capital 
y de consumo duradero. Ello permite apreciar la estructura 

1 O. Para esos 15 pa íses , considerados separadamente , e l grado de · 
indu s tri ali zación prome dio se ría, aprox imadamente , de s ólo 18% 
Véase CEPAL, El desarrollo latin oamericano y la coyuntura económi­
ca internacional, op. cit. , p. 311 . 
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CUADRO 4 

Estructura productiva de la industria 
en América Latina en 7 9 77 
(Porcentajes sobre el valor de la producción) 

Países y zonas 2 

Arge ntin a 33.9 31.9 
Boli via 89 .3 7.2 
Bras il 30.3 32.7 
Ce n troamé ri ca 73 .5 18.2 
Colombi a 58 .8 29 .1 
Chil e 57.8 33 .2 
Ecuador 63. 1 31.0 
Méx ico 47.6 38 .4 
Panamá 62. 1 3 7.9 
Paraguay 80.8 13.5 
Perú 60.3 28. 0 
Re públi ca Domini cana 71 .0 26.9 
Uruguay 60.7 25 .8 
Venezue la 49 .8 40.6 
América Latina 50.8 30.0 

3 

34.2 
3.5 

37 .0 
8.3 

12.1 
9.0 
5'.9 

14.0 

5.7 
11 .7 
2.1 

13.5 
9.6 

79.7 

1. Prin cipalmente ramas productoras de bienes de consum o : alimen­
tos, bebid as , tabaco , tex tiles , ca lzado y vestuari o, madera y 
co rcho , mu ebl es y accesori os, imprenta y editor iales , cuero y 
produ ctos del cuero, ind us tri as di ve rsas. 

2. Prin cipalm ente ramas produ cto ras el e bienes in termedios: pape l y 
prod uctos el e pape l, caucho y produ ctos de ca ucho, produ ctos 
qu ím icos, de ri vados de pe t ró leo y carb ón, min erales no metá licos, 
i nd ustri as metá li cas básicas. 

3. Prin cipalm ente ramas produ cto ras de bi enes de capital y de 
consum o duradero: produ ctos metáli cos, maquin ari a y mate ria l de 
transporte. 

Fue nte: Misma del cuadro 3. 

in te rn a de la industri a de acuerdo con la naturaleza económi­
ca de los bienes que se producen. 

Desde este punto de vista se aprecia, en primer lugar, el 
noto ri o rezago de las producciones de bienes intermedios y 
de capital respecto a las de consumo no duradero, hecho que 
está- asociado al tipo de ex pansión horizontal que, como se 
mencionó, caracteri zó siempre a 'la industrializac ión de Am é­
rica Latin a, a partir de tendencias de la demanda derivadas 
de grandes des igualdades en la di stribución del in greso, · una 
dependencia tecno lógica abso lu ta respecto a los centros del 
ex te ri or y una poi íti ca proteccionista qu e, al no estar encua­
drada en un a image n cohe rente de indu striali zación a escala 
nac ional y regional, ha servid o so lame nte par-a hacer avanzar 
indiscriminadamente la sustitu ción de importaciones y para 
fac ilitar la expansión de las empresas internac·ionales en los 
ú 1 timos 15 años. 

Obviamente, y dada la fo rma de organi zac1on econó mi ca 
predomin ante en la región, los criteri os de rentabi lidad 
capi ta li sta con que trabajan tanto las empresas ex tranjeras 
comü las locales, han constituido la base fund amental sobre 
la que han ope rado los fac tores referidos. Así, el alto grado 
de concentración de las tecnologías utili zadas, unido a las 
restri cc iones de me rcado de rivadas de la distribu ción del 

industr iali zación en américa latina 

ing1·eso , no só lo dificul taro n siemp re que se emprend ieran 
producciones complejas (especialmente en el caso de las 
empresas nacionales ) sin o qu e, respec to a las prop ias ra mas 
produ ctoras de bi enes de consumo, han ori ginado un tipo de 
ex pansión que supu so la diversificac ión hacia otros productos 
a med ida qu e las indu strias in sta ladas alcanzaban determina­
dos umbrales de rentabi lidad que las tornaban in convenientes 
respecto a otras oportunidades de inversión dentro o fu era 
de las fr onte ras.1 1 En la medida en que este hecho se ha 
venido reproduciendo para vari os rubros de produ cc ión, esas 
fases de in stalación, ex pansión fu ertemente limitada y luego 
di ve rsificación hac ia otros bi enes, han consti tuido el ciclo 
sobre cuya base se materi ali zó el crecimiento de tipo hori­
zontal aludido, parti cul armente notable en el caso de los 
bi~ nes de co nsumo. 

.Estos fac tores gestaron una estru ctura industrial mal in te­
grada y asentada sobre bases de fun cionami ento que tienden 
a · frenar permanentemente su s posibi li dades de ex pansión·. 
Además, como en mayor o menor grado han estado presen­
tes en cas i todos los pa íses, han ori gin ado, en escala regional, 
una. conformac ión poco diferenciada del sector, hecho que 
cons~itu ye un obstácul o grave a las ' posibi li dades de ' una 
ve rdadera integrac ión ·indu stri al entre los países de J\m~rica 
Latina. Como sostiene un infor me de la u Ne T A D sobre el 
te ma, "e l grado de co mplementariedad es mayo r ent re países 
con estru cturas in dustri ales altamente diferenciadas. La diver­
sificac ión de productos y procesos industriales expande las 
pos ibili dades de intercambio de mercaderías clas ificadas en 
los mi smos agrupami entos estadísticos; esta cl ase de compl e­
mentari edad ha sido definid a como especiali zación intra in­
dustri al. El ensanchamiento de las posibilidades comerciales 
derivadas del progreso tecnológico se registra prim ordialmen­
te entre ~a íses altamente inclustri alizados" .l 2 · 

Finalmente, desde el punto de vi sta del tipo de em'presas, 
la estructura industri al de la región, y sobre todo la de 
aquell os pa íses que más avanzaron en la t rayectoria ya 
comr, ntada, se carac teri za en ge neral por la coex istencia de 
unas pocas grandes firmas que operan en un régimen de 
características monopol ísticas u oligopol ísticas (especial men­
te en las ramas más dinámicas) y un número desproporc iona­
do de pe queñas unidades, generalmente con tamaños comple­
tamente inadecu ados a las escalas económicas de producción . 
Si se t iene en cuenta que, a partir de las condiciones 
fundame ntales vige ntes en las economías latinoamericanas, 
mu chas de las grandes empresas con dimensiones adecuadas a 
tecnolog ías di señadas en los centros tampoco ut ili zan plena­
mente su capacid ad in sta lada, se puede concluir que, en 
cualquier caso, la indu stri a regional se carac teri za por un 
se ri o desap1'ovechami ento de las economías de escala,. 13 Ell o 

11 . Fe rn ando Fajnzy lber anali za este hecho a propós ito de las 
res tri cc iones impuestas por los con tratos de adquisición de tecnol ogía 
por parte de e mp resas que ope ran en pa íses de la región . Véase F. 
Fajnzy lber, " La e mpresa in ternacional en la industri alizac ión de 
Amé ri ca La tina" , en Corporaciones multinacionales en América Latina, 
Edi ciones Periferia, Buenos Aires, 1973, pp. 59 a 61. 

12. Véase UNCT AD, Study of World Trade and Develop ment, 
Nueva York, 1966, cit. po r Aldo Fer rer, "Industri as bás icas , in tegra­
ci ón y corporac iones inte rn acionales", en La dependencia poi í ti­
co-económica de América Latina, Siglo XX I Ed ito res, México, 1969, 
p. "94. 

13. Véase CE PAL, "E l desa rro ll o indu stri al. .. ", op. cit., p. 87. 
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resul ta espec ialmente válido en los ¡;asos de las indu stri as 
quími ca, petroqu ímica, siderúrgica, de pape l y celulosa, de 
vari os bienes de consumo duradero, etcé tera. 14 

La coexistencia de la concentración en grandes empresas 
monopol ísti cas u oli gopol ísticas con la pro life rac ión de pequ e­
ñas unid ades de características arte san a les, puede aprec iarse 
al comparar el bajísimo porcentaje que las primeras represen­
tan en el número total de empresas industriales, con su s 
parti cipaciones en la ocupación, el valor agregado por el 
sector y la fu erza eléctri ca in stalada, según se mu estra en el 
cuadro 5. 

C UA DRO 5 

Participación de la gran empresa* en la ac tividad 
industrial en algunos pa/ses de América 
Latina y en Es tados Unidos 
(Porcentajes) 

En el En e/ 
Países y número de En la valor 
regiones empresas ocupación agregado 

Brasil 6.5 61.1 68 .0 
Cen troamé rica 4.6 37.1 48 .2 
Co lomb ia 6.0 54.0 70.6 
Ch il e 6.3 57.2 68.8 
Méx ico 13.3 67 .5 76.5 
Pa raguay 1.9 29.6 48.6 
Ve nezue la 2.6 37.2 59.5 
Estados 

Unid os 14.8 75.5 79.4 

* Empresas con más de 100 pe rsonas ocupadas. 

En la 
fuerza 

eléctrica 
instalada 

69.6 
47 .2 
73 .9 
71 .4 
85.6 
44.0 
77.0 

86.0 

Fue n te: C EP AL, "E l desarrollo ind ustri a l en Amér ica Latina", op. cit., 
p . 91. 

Naturalmente, la ac tivid ad creciente de las empresas inter­
nac, ionales en los últimos 15 años, está fu ertemente asoci ada 
al grado de concentración derivado del func ionami ento de 
grandes e mpresas y a las caracte rísti cas monopol ísticas u 
oligo polísticas del marco en que operan. Así, por ejempl o, 
segú n algunos es tudios efec tu ados en los últim os años, se ha 
comprobado que en Bras il alrededor de 45% de las fili ales de 
empresas ex tranjeras ocupaban más de 500 personas a fines 
del decenio pasado, en tanto que esa cifra se reducía a cerca 
de 14% en el caso de las empresas nac ionales .1 5 

Por otra parte, cuantifi cac iones más rec ientes mues tran, 
en algun as ramas de producción, una relac ión bas tante 
directa entre el grado de concentrac ión y la parti cipación del 
capi tal ex tranjero.1 6 En el caso de Méx ico, se ha podido 
comprobar rec ientemente que "l as empresas transnacionales 
se ubi can preferentemente en los sectores de mayor caneen-

14. /bid., p. 87 y SS. 

15. Véase F. Fajn zy lber, Sistema industrial y exportación de 
manufacturas. Análisis de la experiencia brasiletia, CE PAL-IP EA, 
197 0. 

16. Véase "Quién es quién en la econ o mía ·brasile ña", en Visión, 
31 de agos to de 1975. 
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trac ión y ge neran un a proporc ión mayori tari a de esa produc­
ción". Así, "61 % de la produ cción de las empresas transn a­
cionales se ori gin a en sec tores con índi ce de conce ntrac ión 
superi or a 50% y el 91 % en sectores con índice de concen­
tración superior a ·25%" .1 7 

La utilización de recursos productivos 

A este respecto es necesario referirse a la ocupación de mano 
de obra, a la acu mu !ación de capital y a la ex plotación de 
recursos naturales . 

En cuanto a la ocupac ión de mano de obra, cabe destacar, 
en prime r términ o, la insuficiencia estru ctural (que siempre 
ha caracteri zado al proceso) para ge nerar volúmenes sufi cien­
tes de empleo producti vo en relación con las necesidades, 
dados el tamaño de la pobl ac ión regional y la confo rmación 
de la economía en su conjunto, particularmente en lo que ·se 
refiere a la carenci a de otros sec tores qu e absorbieran 
produ ctiv amente los excedentes de fu erza de trabajo. 1 8 

Es te hecho está asoc iado a la insuficiencia del crec imiento 
industri al, as í como a su in adecu ada trayectori a, teni endo en 
cuenta, simul táneamente, la interrelac ión ex isten te entre esa 
situación y la estru ctura predominante en otros sec tores de 
la economía, especialmente el agropecuari o. Así, la fal'ta de 
renovación tecnológica en este último unida a la in capac idad 
de la indu stri a para generar empleo sufi ciente, han converti ­
do las mi grac iones rural-urbanas en verdaderas expul siones de 
fuerza de trabajo, hecho que explica en gran medida los 
problemas de margin alidad a los que se ha venido dedi cando 
atención en mu chos análi sis soc iales en los úl t imos 15 
años .1 9 En realid ad, importa destacar que esa marginalidad 
en modo alguno significa segregac ión respecto al proce so 
económi co.2 0 Por el contra ri o, los enormes contingentes 
humanos en esa si tuación han es tado cumpliendo una fun­
ción clave en di cho proceso, par ticul arm ente en lo que. se 
refi ere a sus relaci ones con los ce ntros : su ex istencia crea las 
condi ciones indispensables para mantener los salari os reales a 
nive les ex tremadamente bajos y decli nantes, como se verá 
después con mayor detall e. 

Por supuesto, en la base de la incapac idad industri al para 
ge nerar empleo sufi ciente se encuentra el ti po de trayectoria 
que caracteri zó al proceso. En este marco ge neral, son 
especialmente imp ortantes la expansión hori zontal indiscrimi­
nada, que ya se comentó, con sus características de concen­
trac ión y exc lusión; las eo nnotaciones de la tecnología 

17. Véase F . Fajn zy lbe r, " Las e mpresas transnac iona les y e l 
sis te m.t in dus tri a l de México" , en El Trimestre Ec onómico, nC1 m. cit. 

18. En definitiv a , se tra ta de l pro ble ma de la " insufi c ien cia 
d in ámi ca" de la indu stri a, se ña lado por Raúl Pre bisch e n Hacia una 
d inámica del desarrollo latinoame ricano, Fo nd o de Cultura Econó mi­
ca, tv'iéx ico, 1965. 

19. El té rmin o ex pulsió n se utili za po r op osición a transfe ren c ia, 
que ilustra la s i tuac ión qu e se mate ri a li za ría en e l caso e n que la 
renovac ión tecnol ógica del sec to r agropecua ri o ge ne ra ra exce dentes de 
man o de o bra que fue ran abso rbi dos p ro ductivamente por la expan­
sió n industri al. 

20. Véanse Hécto r Soza , "P ri nc ipa les prob lemas de la industri ali za-
c ión latin oame ri can a", e n Max No lff (scl.), Desarrollo industrial 
latinoamericano, Fondo de Cul tu ra Econ óm ica, Méx ico, 1974, p. 205, 
y F. H. Card oso y ] . L. Rey na, Jndustria!ización, estructura ocupacional 
y estratificación socia/en Américo Latina, ILP ES, 1966 (mimeo.). · 
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utilizada, elaborada para otros medios y ni siquiera adaptada 
a las condiciones predominantes en la realidad histórica de la 
región; los diferentes tipos de unidades productivas que han 
conformado la estructura del sector. Por ejemp lo, desde este 
último punto de vista, conviene tener en cuenta que el 
estrato artesanal, que funciona casi siempre sobre la base de 
escalas comp letamente in adecuadas, concentra una parte con· 
siderable de la ocupación industriai.21 Además, en dicho 
estrato las posibilidades de crear nuevos emp leos son muy 
reducidas, dadas sus características de producción y, en 
particular, sus bajos niveles de productividad y rentabi· 
lidad.22 

La participación de la ocupación industrial en el empleo 
total no sólo ha evolucionado muy lentamente, sino que en 
la actualidad registra una magnitud muy baja, sobre todo si 
se la compara con la vigente en los centros. Esa participación 
pasó de 14.7% en 1960 a 16.4% en 1970 y se estimó en 17% 
para 1973,2 3 en tanto que en los países centrales supera el 
30%. También es útil tener en cuenta que las actividades 

C UADRO 6 

industrialización en américa latina 

Por supuesto, estas magnitudes incluyen amp lios márgenes de 
subocupación o desocupación disfrazada, dado el muy bajo 
nivel de productividad que frecuentemente caracteriza a estos 
sectores. Y esto tampoco es ajeno, desde luego, a la incapaci· 
dad industrial para absorber los excedentes de fuerza de 
trabajo. 

En términos absolu tos, la ocupación industrial puede 
estimarse en alrededor de 7.7 millones de personas en 1950, 
en 9.8 millones en 1960 y en algo más de 12 millones a 
comienzos del presente decenio.25 

La proporción de trabajadores asalariados en este total es 
variable según los países, pero en todo caso es inferior a la 
que registran los centros, dada la sign ificativa participación 
de las actividades artesanales en la región, que se refleja en 
una importancia relativamente alta de los trabajadores por 
cuenta propia y los familiares remunerados, según se aprecia 
en el cuadro 6. 

Distribución de la ocupación industrial por categorías en algunos países 
de América Latina, alrededor de 7965 
(Porcentajes) 

Trabajadores 
por cuenta 

Emplea- propia y 
Países dores familiares 

Argentina 10.7 14.2 
Brasil 2.7 10.4 
Colombia 5.2 28.1 
Costa ·Rica 3.7 22 .1 
Chile 1.9 22.0 
Ecuador 2.1 49.6 
El Salvador 3.1 29.1 
Haití 1.9 41.0 
Méx ico 1.4 17.1 
Panamá 3.7 26.6 
Perú 1.9 44.4 
República Dominicana 1.3 32.5 
Uruguay 6.9 18.9 
Venezuela 3.5 28.5 

Fuente : CEPA L, "El de sar rollo indu st ri al. . . " , op. cit., p . 96. 

primarias siguen cubriendo alrededor de la mitad del empleo 
total en la región, y que en los servicios esa cifra llega a un 
nive l exageradamente alto: alrededor de la tercera parte.24 

21. Alrededor de la tercera parte en Brasi l y México. Véase e l 
cuadro 5. 

22. CEPAL, El desarrollo latinoamericano . . . , op. cit., p. 319. 
23. /bid., p. 318. 
24. ILPES, Consideraciones sobre ocupación industrial, Cuadernos 

de l ILPES, Serie 11, núm. 8, Santiago, 1969. 

Otros no 
Asalariados identificados Total 

75 .1 100 
86.9 100 
65.7 1.0 . 100 
71.3 2.8 100 
76.1 100 
47.6 0.7 100 
65.6 100 
56 .9 0.2 100 
81.5 100 
69.7 100 
53.5 100 
66.2 100 
73.5 100 
67.6 100 

Por otra parte, el exceso de fuerza de trabajo respecto a 
las oportunidades de emp leo contrasta con la notoria escasez 
de personal calificado, como se puede ver en el cuadro 7. 
Naturalmente, este hecho se relaciona con la insuficiencia de 
la educación básica, técnica y superior predominante en los 
países de la región.2 6 

25. CEPAL, "El desarrollo industrial. .. ", op. cit., p. 95 
26. /bid., p. 96. 
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CUADRO 7 

Estimación de la estructura profesional de la población 
ocupada en la industria 
(Porcentajes} 

Categorías 

Formación superior 
Técnicos 
Administradores y gerentes 
Empleados y vendedores 
Operarios y artesanos : 

Calificados 
Semicalificados 
No calificados 

Personal de servicio 

Total 

Participación en el 
total de la 

ocupación industrial 

0.4 
1.2 
2 .6 
7.9 

17.3 
43.3 
26 .1 

1.2 

lOO. O 

Fuente: CEPAL, " El desarrollo industrial . .. ", op. cit., p . 97 . 

Como se señaló, resulta indispensable vincular el problema 
de la incapacidad industrial para generar empleo suficiente, 
con el que se refiere al nivel de los salarios. En términos 
reales, éstos no sólo registran magnitudes extremadamente 
bajas, si se los compara con los vigentes en los centros, sino 
que además tienen evoluciones francamente declinantes, en 
asociación con el estilo de industrialización predominante en 
América Latina. Este aspecto es de una importancia central 
en la interpretación de las relaciones entre los centros y la 
periferia, ya que, de un modo general, constituye el factor 
clave del intercambio y el desarrollo desiguales derivados de 
las relaciones entre ambos.27 En particular, es uno de los 
principales factores causales de la distribución de la estructu­
ra industrial a escala mundial, incluyendo la transferencia de 
determinadas industrias desde el centro a la periferia en años 
recientes. 

Paul Singer analiza la extraordinaria disparidad entre los 
salarios vigentes en el centro y la periferia, con base en un 
ejemplo relativo a la Volkswagen en Alemania y Brasi1.28 

Demuestra que esa disparidad existe aun en el caso en que 
los procesos tecnológicos empleados en el centro y la 
periferia son absolutamente similares. En las regiones periféri­
cas siempre hay condiciones para asegurar un nivel muy bajo 
de los salarios: así, con respecto a este mismo ejemplo, cabe 
señalar que en torno a la fábrica Volkswagen de Brasil, que 
emplea entre 25 y 30 mil trabajadores, funcionan cerca de 
4 000 pequeñas, medianas y grandes fábricas productoras de 

27. Véase A. Emmanuel , El intercambio desigual. Ensayo sobre 
los antagonismos en las relaciones económicas internacionales Siglo 
XXI Editores, Méx ico, 1972, 1¡ Samir Amin , El desarrollo dJsigual. 
Ensay o sobre las formaciones sociales del capitalismo periférico, 
Fontanella , Barcelona, 1974. 

28. "A Volks vista da Alemanha", en el se manario Opiniiio, núm. 
138, Río de janeiro, 27 de junio de 1975. Los sal arios que esta 
fábrica paga en Brasil son entre 1 O y 15 veces menores que los que 
n gen en sus plantas de Alemania. 
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piezas, que jurídicamente no tienen nada que ver con la 
unidad central, y que se integran a su línea de montaje. Este 
se realiza sobre la base del mismo proceso tecnológico 
vigente en Alemania, pero es la producción de piezas, en las 
pequeñas y medianas unidades sobre todo, la que absorbe 
con sus salarios muy bajos la mayor parte de los perjuicios 
que los centros trasladan a la periferia al relocalizar ciertas 
producciones. :~ 9 

Por otro lado, la tendencia declinante del salario real, que 
co.1trasta con una evolución al alza en los centros,30 ha 
servido en algunos países de la región para estimular la 
expansión de la industria y, en otros, para neutralizar los 
efectos de su estancamiento. 

El propio Brasil constituye un ejemplo representativo del 
pare! que ha desempeñado este hecho en el crecimiento del 
sector. En el decenio comprendido entre 1964 y 1974, que 
fue el de mayor dinamismo industrial, se ha estimado que el 
salario real medio sufrió un deterioro superior a 38%.31 El 
salario real mínimo en Río de Janeiro y Sao Paulo disminu­
yó 18% entre diciembre de 1970 y diciembre de 1974. Esta 
situación ha llevado a que, según estimaciones recientes, en 
diciembre de 1974 fue ra necesario trabajar en Sao Paulo casi 
157 horas para adquirir los alimentos básicos para una 
persona durante un mes, en tanto que en diciembre de 1964 
esa magnitud se situaba en poco más de 87 horas.32 

Como se dijo al principio, también importa considerar, 
como parte de la utilización de recursos productivos en la 
industria latinoamericana, el problema de la acumulación de 
capital. Cabe señalar en primer lugar que, desde este punto 
de vista, la insuficiencia y la inadecuada trayectoria del 
proceso regional de industrialización se manifiestan en un 
bajo nivel de acumulación de capital, que se compara muy 
desfavorablemente con el que predomina en los centros. 
Contrasta notoriamente con esta situación el claro desaprove­
chamiento de la capacidad instalada en muchas de las 
grandes empresas, problema al que ya se hizo referencia 
cuando se consideraron las características de las escalas de 
producción. 

Asociada a este hecho, se presenta la baja participación de 
la reinversión de utilidades en el financiamiento de las 
actividades de las empresas industriales. En gran medida ello 
se explica por las condiciones básicas en que opera la 
indOJstria de la región. Por una parte, un grupo de grandes 
unidades que funcionan en condiciones monopolísticas u 
oligopolfsticas y en las que, a las fases de instalación y 
expansión, suele suceder una diversificación hacia otras activi­
dades o hacia el exterior cuando la tasa de rentabilidad 

29. Véase H. de Souza, Brazilian Studies, Toronto, Canadá. 
Ex tracto publicado en Opinido, núm. cit. 

30. Por ejemplo, un indicador de esta situación es la relación 
entre exceden tes y salarios en la economía de Estados Unidos, que 
según estudios recientes habrfa evolucionado de 28.9% en 1955 a 
21.5% en el primer trimestre de 1975. Véase john Gurley, Desafíos 
del capitalismo. Ex tracto publicado en Opinido, núm . 183 7 de ma yo 
de ! 976. ' 

31. Dato tomado de un artículo de Osear Palma, publicado en el 
diario El Día de la ciudad de Méxi co. 

32. Véase "Sal arios. Os aumentos ; entre o sonho e a realidade" , e n 
Opiniiio, núm. 130, 2 de mayo de 1975, con datos del Departamento 
lntersindical de Estatistica e Estudos Socio-Económicos. 
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tiende a dete riora rse relativamente, según se vio. Adi cional­
mente, la alta participación de empresas in te rnac ionales en 
este grup o dete rmin a que una enorme proporción de las 
utilidades ge neradas se remita al exte rior, superando con 
mu cho, a mediano y largo plazo, el volumen del cap ital 
ex tranjero invertid o directame nte, convirtiendo a la región en 
ex portadora neta de capita les.33 Por otra parte, el mu y 
elevado número de unidades de tipo artesanal qu e fun ciona 
en diversas ramas de la indust ri a, dados sus bajos nive les de 
productividad y rentabilidad, carece totalmente de condicio­
nes objetivas para materi ali zar un volumen re levante de 
acu mulación de capital. 

De esta manera, la gene rac ión de cap ital es escasa y 
concentrada, y el es tilo de la industria lizac ión, especialmente 
en la etapa de predominio de las empresas internacionales, 
tiende a limitarl a aún más. Las actividades de dichas empre­
sas no só lo inciden a través de la extracción de valor aludid a. 
Sus tendencias notorias en los últimos años, al basar su 
expansión en la ad quisición de empresas locales en funciona­
mi ento y a financiarse con recursos captados en el país 
donde operan, tambi én tienen un efecto claramente negativo 
sobre la acumu lac ión local de capital. Por ejemplo, en 
Mfix ico, durante el período 1958-1967, en el sector "conser­
va:; de al imentos", sólo dos de las 11 filial es de empresas 
internac ional es constituían pl antas nuevas ; en "productos de 
dulces", una de seis ; en "otros productos alimenticios", una 
de siete; en "plásticos y sintéticos", cuatro de 12; en 
"farmacéutica", cinco de 15; y en "maqu in aria industrial de 
uso general", dos de siete.34 Por otra parte, en e l mismo 
país, las empresas internac ionales financiaron 61 % de sus 
adquisiciones de activos con recursos crediticios locales en el 
período comprendido de 1966 a 1970, en tanto que en el 
caso del financiami ento de corto plazo, ese porcentaje se 
elevó a 69 por ciento.35 

Naturalmente , en los sectores de la industria en los que 
pn;domi nan estas empresas, las unidades nac ionales de men or 
tamaño quedan por completo marginadas de las posibilidades 
de acceder al crédito. · 

Fin almente, en cuanto a la utili zac ión de recursos natura­
les, las caracter ísticas cuantitativas y cuali tativ as de .su dota­
ción estuvieron presentes en la orientación que tomó el 
proceso económico general de la región desde sus prop ios 
comienzos. Es dec ir, ha sido uno de los grandes factores que 
determinaron el tipo de inserción de la región en la econo­
mía mundi al y, particularmente, la trayectoria de su indu s­
trialización . Sin embargo, el otro gran factor dete rminante de 
esa inserción, que son las necesidades e intereses de los polos 

33. Este prob lema se puede ap reciar a veces también en el corto 
pl azo. Así, por ejemplo, la balanza de pagos elaborada para 11 5 
emprt sas internacion ales que ope ran en Brasil en 1974 indicó que, 
mi en tras di cho país pagó al ex terior algo más de 250 mi !Iones de 
dólare s por conce pto de utilidades, in te reses, as istencia técn ica y 
regalías, las nuevas inversiones de ese año se calcul aron en ce rca de 
45 mi !Iones de dó lares; si a ell as se agregan las reinversiones se llega a 
un total de alrededor de 130 millones de dólares. Véase " Divida 
Extern a. A fatia das mu ltinacionais", en Opiniao, núm. 188, 11 de 
juni o de 1976. 

34. Véase F. Fajn zy lbe r, "Las em presas transnac ionales y el sistema 
industr ial de Méx ico", op. cit., pp. 914 y 915. 

35. /bid. 
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centrales derivados de la evolución de sus estru cturas econó­
micas internas, ha provocado qu e la utili zac ión de esos 
recu rsos naturales (ya sea en una perspectiva global, ya desde 
el punto de vista espe cífico de la industria) haya estado 
siempre condicion ada por las re lac iones de dependencia, 
especialmente las que se refie ren al pl ano tecnológico. 

Así, cabe e mpezar por señalar qu e la r· egión desconoce 
realme nte cuál es su verdadera dotación de recursos natura­
les, No se ha impulsado en una medida suficiente la realiza­
ción de estudios tendientes a su eva luac ión, ni tampoco la 
investigación de tecnologías qu e supongan una utilización 
eficaz de los mismos. En franco contraste con esta situación, 
y en estrecha relac ión con las actividades de las empresas 
internac ionales, se importan tecnologías que ahorran e l uso 
de los recursos disponibles en América Latin a, sustituyén­
dolos por productos artificiales con un alto componente 
extranjero .36 Es decir, cuando corrientemente se afirm a que 
la dependencia tecnológica se manifiesta, entre otras cosas, 
en la utilizac ión de procedimi entos de producción que no se 
adecuan a las condiciones locales, no só lo se está hac iendo 
referencia al uso intensivo de capital y a la incapac idad de 
generar emp leo suficiente con relación a la fuerza de trabajo 
disponibl e a que conducen; también se alude a la notoria 
subutilizac ión de los recursos naturales que provocan. 

Por otra parte, es úti l tener en cuenta cju_e la dotac ión de 
recursos naturales en la región no sólo está en la base de la 
forrrta tradicional de la división internacional del trabajo en 
que la región fu e inserta a partir de su cor).quista y su 
colonización. También está implícita en las decisiones de 
relocalización industrial de algunas empresas in ternacionales 
que están otorgando rec ientemente un nuevo matiz a esa 
división, aunque sin cambiar su esencia. En efecto, muchas 
empresas del centro qu e utilizan este tipo de recursos, ante 
algunas ex igencias impuestas localmente en el sentido de 
exportarlos con grado mínimo de elaboración, han instalado 
fi li ales con esa fin alidad, de modo de evitar el mayor cos.to 
que supondría imp ortarlos sin el grado de e laborac ión referi­
do. De esta manera, una operación interna de esas e mpresa~ 
neutrali za las ventajas que se buscaban con las decisiones 
mencionadas. 3 7 

En cualquier caso, conviene destacar que , conforme al 
conocimi ento tecnológico disponible, la región se encuentra 
bien dotada de recursos naturales, hecho que tendrá una 
indudab le importancia cuando disponga de capacidad para 
crear dich o conocimiento y orientarlo hacia un uso eficaz de 
los recursos referidos, en función de las necesidades derivadas 
de una orientación autónoma de su proceso de industri ali za­
ción . Así, América Latina posee 35% de los minerales de 
cobre conocidos en el mundo, 28 % del hierro, 22% de la 
bauxita, 15% del cinc, 1 0% del plomo, 8% del petróleo, 30% 
dei ·área total de bosques del mundo y 20% del potencial 
hidráuli co.38 

36. Véase Héctor Soza, op. cit., p;. 185. 
37. Véase F. Fajnzylber, "La empresa intern acional de la indu s­

tri alización de Améri ca Latina", op. cit., p. 39: 
38. Véase CE PAL , Los recursos naturales en América Latina, 

E/CN.1 2/670/ADD.1 , marzo de 1963, y Carl os Pl aza, " Los recursos 
naturales en la integración latinoamericana", en Revista de la Integra­
ción, Bl D-INT AL, núm . 2, mayo de 1968, citados en H. Soza, op. 
cit., p. '185 . 
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El papel de la industria 
en el comerci9 exterior 

Desde e l pu nto de vista de su papel en el nive l y la 
estructura de l comercio exterior, la in suficiencia y la inade­
cuada trayectoria de la in dustriali zac ión latin oameri cana se 
han mani festado en su in capac idad para romper el módul o 
trad icional que la caracte ri za, a pesar de los cambi os de 
matiz que se han ve ni do mate ri ali zando a lo largo del 
tiempo, in clu so en los años más rec ientes. 

Por una parte, el estil o de la indu stri ali zac ión regional, 
fun damentalmente a parti r de su segu nda gran etapa hi stór i­
ca, estuvo asoc iado a una creciente rigidez de las importac io­
nes, a med ida que descend ía su participac ión re lativa en el 
producto. Simu ltáneamente, las exportac iones de productos 
industriales no representaron nu nca una magn itud relevante, 
de manera que la te nde ncia al desequili bri o exte rno estuvo 
siempre prese nte en el proceso, con la úni ca exce pción de las 
prime ras fases de la indu stri ali zac ión sus titutiv a, cuand o los 
márgenes para el avance de esta últi'nia eran todavía ampli os. 
Prec isamente, esa industri al ización sustitutiva nac ió a partir 
de un serio desequilib rio exte rn o, que también se manif iesta, 
aunq ue a otro nivel, cuando esa etapa tiende a ~gotarse . 

Tan cierta como que la indu stri ali zación es la base de 
toda transfo rmac ión económi ca profunda es la afirmación 
acerca de que esa indu striali zación no podría materiali zarse 
en condiciones de aislami en to como las que predominaron en 
los pa íses de América Latin a.39 Ese aislamiento se confo rmó 
a part ir de la di sminu ción de l coefi cie nte de importaciones y 
la in signi ficancia de las ex portac iones de produ ctos industr ia­
les. Este úl timo hecho no só lo ti ene vigencia en el ámbi to 
intrarregional, sino también, desde lu ego, en el in te rcambio 
comercial con los paí.ses cent rales. Conviene señalar, a propó­
sito, que la indu sviali zación de estos úl rimos se asentó, 
p rec i sam~nte, sobre bases opues tas: un in te nso intercambio 
comercial confor mado a partir de sus ex portac iones a la 
pe rife ri a y un enorme volumen de t ransacc iones intrace ntra­
les. 

Naturalmente, los frenos principales a la expansión de las 
exportaciones de produ ctos indu striales en América Latin a se 
ori ginan en el condi cionami en to tecnológico absoluto sobre 
cuya base se expandió este sector en la región, y en la 
estructura produ ctiva hori zontal, indi scrimin ada y carente de 
esr eciali zación que se vi no confo rmando. El primer factor ha 
impedido, en lo fundamenta l, las exportac iones fu era de la 
región; el segundo ha constituido uno de los obstácul os 
principales al come rcio in trarregional, impidiendo que los 
esquemas de in tegrac ión comercial vi ge ntes alcanzaran logros 
relevantes . 

En particul ar, el condicionami ento tecnológico a que se 
hi zo refe rencia no só lo opera indi rec tamente, al trabar por 
completo las posibilidades de co mpetencia de los productos 
locales en los mercados in ternac ionales, sino también directa­
me nte, a t ravés de las restri cciones que suelen contene r los 
contratos de adquisición de tecnología, en el sent ido de 

39. Véase Aldo Fe rre r, op. cit ., p. 93. 
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impedi r las exportac iones a dete rminados países, o bi en la 
realizac ión de ve ntas sin el acuerdo prev io del li cenciante .40 

Las actividades de las e mpresas in te rn acionales en la 
tercera gran etapa hi stórica de la industr iali zac ión latinoame­
ricana han tenido una especial imp ortancia en la conform a­
ción de la situac ión comentada, por las siguientes razones: 

• Porque en una primera instancia se di stribuye ron los 
prin cipales mercados de la región, dedicándose a revitalizar el 
agotado proceso sustitutivo, aunque sin camb iar sus bases 
fundamenta les de ope ración.4 1 

• Porque han constituido el prin cip al ve hícul o del condi ­
cionami ento tecnológico en sus di stin tas fo rmas. 

- • Porq ue a favor de las medidas proteccioni stas vige ntes 
localmente, e in cluso a t ravés de la adq ui sición de plantas en 
funcionami ento, han continu ado en la t rayecto ri a de expan­
sión hori zonta l indi scrimin ada e ind ifere nciada a que se 
aludió. y estas empresas también están presentes en las 
tendencias al alza que se han venido registrando en las 
exportaciones de manu fac turas en los ú ltimos años, según 
puede aprec iarse en el cuadro 8. 

CUADRO 8 

Exportaciones totales y de manufacturas de América Latin.a 
(Millones de dólares) 

Exporta- Ex portaciones 
e iones de manufac-
totales tu ras Porc;entaje 

A ti os {7) (2) (2)/(1) 

1965 1 o 730 950 9 
1970 __14 88 1 2 220 15 
1971 14 438 2 425 16 
1972 18 241 3 300 18 
1973 26 338 5 030 19 
1974 44 052 7 860 18 

Fuente: CEPAL , El desarrollo latinoamericano y la coyuntura econó­
mica internacional, op. cit., p. 322 . 

Así, en primer té rmino, más de las tres cuartas partes de 
esas ex portaciones están concentradas en los países donde se 
encuentran locali zadas la mayor parte de estas empresas: 
Arge ntina, Bras il y Méx ico.42 Además puede señalarse que, 
por e jempl o en· Bras il , las exportaciones de manu facturas 
pre-venientes de aqu ell os sec tores en que predo minan las 

40. Véase F. F aj nzy lbc r, " La em p resa in ternac io nal e n la ind ust ri a li ­
zac ió n de Amér ica Latin a", op. cit., p. 60. 

41. Por e je mp lo, hac ia me di ad os de l pasado deceni o, las fili ales de 
e mpresas norteame ri canas estab lec idas en América La tin a des t ina ban 
a lrededo r de 93% de sus ventas a los me rcados loca les en que 
ope raban. Véase CE PAL , La expansión de las empresas internaciona­
hs y su gravitación en el desarrollo latinoamericano, Nac io nes Un id as, 
Nueva Yor k, 1971, p. 7. 

42. Véase CEPAL , El desarrollo latinoame ricano y la coyuntura 
económica internacional, op. ci1., p . 324. 



222 

empresas internacionales se han expandido mucho más rapl­
damente que las de aquellos en que predominan las naciona­
les; así, en 1969, por ejemplo, las exportaciones de manufac­
turas provenientes de las filiales representaron 43% de las 
exportaciones totales de productos industriales, y si se con­
sidera el rubro de maquinaria y vehículos, esa proporción 
se eleva a 75 %. 43 Por otra parte, en el caso de México, 
algunos estudios recientes han permitido comprobar que las 
exportaciones de manufacturas realizadas por empresas inter­
nacionales representan alrededor de 35% del volumen total 
de exportaciones de productos industriales realizadas por el 
país.44 

Este incremento reciente de las exportaciones de manufac­
turas latinoamericanas, en lo fundamental destinado a merca­
dos externos a la región, sugiere la conformación de un 
nuevo matiz en el esquema de división internacional del 
trabajo en que se encuentra inserta América Latina. 

Este nuevo matiz parece reproducir, para la producción de 
manufacturas, las mismas bases que el esquema referido 
supone para la estructura económica en su conjunto. Así, las 
exportaciones periféricas se concentrarían en aquellos rubros 
cuya demanda en el largo plazo tiende a ser menos dinámica; 
en los que suponen una menor absorción de los frutos de los 
adelantos tecnológicos; en los que permiten mantener ciertas 
tasas de rentabilidad a favor del abaratamiento de la mano 
de obra; en los que registran una relación más estrecha con 
actividades primarias, dadas las ventajas comparativas de la 
región respecto a la dotación de determinados recursos 
naturales, e incluso en aquellos cuya producción supone una 
mayor contaminación ambiental. 

Aparentemente, éstos serían los criterios sobre cuya base 
se estaría realizando una relocalización de industrias desde el 
centro a la periferia, en cuya materialización tendrían un 
papel decisivo las empresas internacionales. Es decir, la 
esencia de la formulación tradicional de la división interna­
cional del trabajo no cambia en absoluto con este nuevo 
matiz: este último tendría las mismas graves consecuencias 
que aquélla en el proceso económico regional. 

Además existe otra importante relativización que se debe 
señalar con referencia a esta participación de las empresas 
internacionales en el incremento de las exportaciones regio­
nales. Se refiere a que las operaciones de estas empresas 
están suponiendo un volumen creciente de importaciones 
provenientes de los centros, de tal magnitud que, a pesar de 
los aumentos registrados por las exportaciones, se agrava 
notoriamente la tendencia al desequilibrio externo de los 
países de la región. Esta característica, con sólo algunas 
excepciones, ha sido una nota dominante en toda la trayec­
toria de la industrialización de América Latina. En otras 
palabras, esta situación, aparentemente nueva, tampoco logra 
superar el ya viejo problema; al contrario, tiende a agravarlo, 
lo que constituye un indicador adicional acerca de que las 
connotaciones esenciales del proceso de industrialización 
regional siguen absolutamente vigentes, por encima de estos 
cambios recientes. 

43. Véase F. Fajnzylber, "La empresa inte rnacional en la indu s­
trialización de Amé ri ca Latina", op. cit., p. 41. 

44. Véase F. Fajnzylber, "Las e mpresas transnacionales y el 
sistema industrial de México", op. cit., p. 918 . 
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Para tener una idea de la magnitud de este hecho, basta 
se:1alar que en México, por ejemplo, el déficit comercial 
medio anual de las empresas internac ionales en el per íodo 
1970.1973 alcanzó a 540 millones de dólares, y que esta 
cifra representó casi la mitad del déficit total de la balanza 
comercial del país en el mismo período.45 

Por otra parte, la balanza de pagos de 115 empresas 
internacionales, elaborada en Brasil en 1974, estableció que 
el déficit comercial de esas empresas casi alcanzó la suma de 
2 200 millones de dólares, y también en estas circunstancias, 
esa. magnitud representa cerca de 45% del déficit comercial 
total del pa ís en ese año.46 

Si, además de lo anterior, se tiene en cuenta que muchas 
de las operaciones que dan lugar a estos resultados son 
internas a las propias empresas internacionales (esto es, se 
trata de transacciones entre la matriz y las filiales) se aprecia, 
por un lado, la medida en que realmente estas empresas han 
asumido un papel protagónico en la industrialización y en 
sus consecuencias sobre el proceso. económico general de la 
región y, por otro, que las relaciones comerciales entre el 
centro y la periferia parecen asumir ahora la forma de una 
vinculación intraempresarial, que trasciende la mera participa­
ción de los estados involucrados en dicho esquema. Es una 
de las facetas del transnacionalismo económico al que se hizo 
referencia. Pero sin perjuicio de sus importantes peculiarida­
des, esta nueva forma no altera las reglas del juego funda­
mentales de ese esquema de relaciones. Las cifras comentadas 
indican claramente que las fortalece. 

La industria y el proceso de extranjerización 
de las economías latinoamericanas 

La trayectoria del proceso de industrialización en América 
Latina ha supuesto una progresiva extranjerización de las 
economías regionales y esta característica, de algún modo, 
opera a manera de síntesis de casi todas las que se han 

· venido analizando. La falta de autonomía en las decisiones 
fundamentales, vigente desde que se inició todo este proceso, 
se ha agudizado notoriamente en los últimos años con la 
presencia de las empresas internacionales, cuyo propio fun­
cionamiento interno no sólo resume e integra a los diversos 
mecanismos vigentes de dependencia, sino que, además, parece 
constituir la nueva forma de presentación que han asumido 
las relaciones entre el centro y la periferia. Naturalmente, 
este hecho se aprecia más claramente en los pa íses en que 
están localizadas esas empresas, que son al mismo tiempo los 
que presentan formas de industrialización más avanzadas. Y 
en aquellos en que no están o en los que no tienen una 
importancia relevante, su propia ausencia está estrechamente 
ligada al notorio rezago que este grupo presenta en su 
producción industri al. Es dec ir, este segundo grupo de países 
no ha podido encontrar un camino distinto de industrializa­
ción. De modo que aun operando concentradamente en muy 
pocos países, e incluso en muy pocas zonas de estos últimos, 
las empresas internacionales controlan prácticamente todo el 
proceso de. industrialización a escala regional. 

45. /bid., p. 9 19 
46. Véase "Divida exte rn a. A fatia das multinac ion ais", e n Opi­

niiio, op. cit., 
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CUADRO 9 

Grado de concentración y participación de empresas 
internacionales en la industria de México en 7 970 
(Porcentajes) 

Sectores 

l. Bienes de consumo 
no duradero 

2 . Bienes intermedios 
3. Bienes de consumo 

duradero 
4. Bien es de capital 
5. Total 

Grado de 
con e en tración 

35 
46 

53 
43 
43 

Participación 
de empresas 

internacionales 
en la producción 

35 
30 

62 
36 
35 

Fuente: F . Fajnzylber, Las empresas transnaciona/es y el sistema 
industrial de México, op. cit. , pp. 909-911 . 

CUADRO 10 
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En cuanto a la participación relativa de las empresas 
internacionales en la actividad industrial, las cifras que se 
incluyen en los cuadros 9 y 1 O, correspond ientes a los casos 
de Mé xico y Brasil, para los que se di spone de la información 
más rec iente, son suficientemente ilustrativas. Cabe agregar 
que las altas magnitudes registradas por esa participación se 
asocian estrechamente al elevado grado de concentración que 
se comprueba en los mismos sectores en que actúan las 
empresas referidas, y contrastan, por otra parte, con la muy 
baja actividad estatal en estos rubros de producción. Por 
ejemplo, en México, sólo 5% de toda la producción indu strial 
se originaba, en 1970, en empresas públicas.4 7 

Corresponde complementar la información precedente se­
ñal ando que, en términos generales, la presencia del Estado 
como agente productor se materializa en las ramas correspon­
dientes a la generación de infraestructura e insumos básicos 
que utilizan los sectores en los que actúan las empresas 

Grado de concentración y origen del capital en la actividad industrial de Brasil en 7 974 
(Porcentajes) · 

Sectores 

l. Minerales metálicos 
2 . Minera les no me táli cos 
3. Siderurgia 
4 . Minera les no ferrosos 
5. Metalurgia 
6. Máquinas, motores y equ ip o 

· indu strial (incl. electr.) 
7. Ma te ri al e léc trico 
8. V eh ícu los automotores 
9. Tra"ctores 

1 O. Goma y derivados 
11 . Química y petroquímica 
12. Productos farmacéuticos 
13. Tabacos 
14. Construcción civil 

Grado de 
can een tración 

92 
69 
83 
74 
62 

67 
67 
56 
69 
79 
70 
58 
91 
76 

Es tata/ 

73 
13 
65 

6 
18 

2 

15 

Origen del capital 

Nacional 
privado 

21 
46 
32 
70 
80 

57 
38 

1 
30 
33 
44 
22 

1 
8 1 

Extranjero 

6 
41 

3 
30 
19 

42 
62 
99 
70 
61 
38 
76 
99 

4 

Fuente : "Quién es quién en la economía brasileña" , en Visión, 31 de agosto de 1975 . 

Las principales manifestaciones de la extranjerización de 
las economias regionales son: 

• La creciente participación relativa de las empresas inter­
nacionales en determinadas ramas de producción. 

• El absoluto condicionamiento tecnológico que experi­
mentan casi todos los sectores de la producción indus­
trial. 

• La continua extracción de valor generado en la región 
hacia los centros. 

• El volumen cada vez mayor del endeudamiento con el 
exte rior. 

privadas y, en particular, las extranjeras.48 Naturalmente, 
este hecho no es ajeno a las diferencias que se registran en 
las tasas de rentabilidad respectivas. Por ejemp lo, la tasa de 
rentabilidad del cap ital de las empresas brasileñas fue, en 
1974, 11.3% para las empresas estatales, 18.4% para las 
privadas nacionales y 20.4% para las extranjeras.49 

Otra manifestación fundamental de la ex tranjerización 

47. Véase F. Fa jn zylber, "Las e mpresas transnaciona les y e l 
sis te ma indu s tri al de Méx ico" , op. cit., p. 91 O. 

48. Véase José Fernández Díaz, "Esta ti za~ao. A bale la das multi­
nar.ion ais", e n Opíniíío, núm. 168, 23 de enero de 1976. 

49. Véase "Quién es quién en la economía brasil eña", en Visión, 
núm. cit. 
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econom1ca predominante en la reg10n consiste en el comple­
to condicionamiento tecnológico sobre cuya base funciona la 
industria. Dicho condicionamiento se fue mate rializando a 
través de muchos decenios de funcionamiento de un modelo 
de acumu lación de capita l a escala mundial, el cual entre 
otras cosas originó el monopo li o de los centros sobre la 
capacidad de creación de tecnología, que en definitiva es lo 
que imp orta. En este sentido, conviene siempre tener en 
cuenta, ante la afirmación corriente de que la activ idad de 
las empresas internacionales supone una transferencia de 
tecnología hacia la periferia, que Jo que nunca transfieren 
esas empresas es la capacidad para que la periferia conciba su 
propia tecnología, adecuada a la dotación de recursos que 
posee. 

La casi abso luta carencia en la región de investigación 
científica tendiente a la creación, o bien a la adaptación 
tecnológica, constituye un enorme vacío ll enado por la 
importación masiva e indiscriminada de tecnología concebida 
en los centros. Ese vacío impide toda defensa tendiente a 
evitar 1 as consecuencias negativas que dicha importación 
genera sobre la acumulación de cap ital, la ocupación, la 
distribución del ingreso y la balanza de pagos. 

Así, se ha podido comprobar, por ejemplo, que a fines del 
decenio pasado Jos recursos destinados por América Latina a 
la investigación científica y tecnológica, no alcanzaban a 
0.5% de su producto nacional bruto, en tanto que en los 
países de Europa occidental esa proporción oscil aba entre 2 
y 3 por ciento, y en Estados Unidos superaba 3 por 
cien to.S 0 

Desde otro punto de vista, se aprecia que los recursos 
destinados a este fin en la región constituyen una proporción 
muy baja de los costos en que se incurre para importar 
tecnología, sobre la base de los contratos que se realizan con 
este objeto. En este sentido, por ejemp lo, se ha estimado que 
en Brasil y en Chile, a fines del pasado decenio, esa propor­
ción era cercana a 40%.51 Esta situación se agrava aún más 
porque la vigencia en muchos países de estructuras indiscri­
minadas de protección heredadas de la etapa de industrializa­
ción sustitutiva, son un obstáculo para que las tecnologías 
adq uiridas en el exterior sean se leccionadas en función de 
criterios rigurosos.52 De este modo, la indiscr iminación que 
caracteriza al proceso de expans ión de la industria también 
constituye una nota dominante en cuanto a las formas de 
producción que se el igen. 

La tecnología importada ha venido ll egando por dos 
grandes vías: la adqu isición en el exterior de bienes de 
capital que ya la traen incorporada, y la formalización de 
contratos de adquisición. 

Respecto a la primera, cabe señalar que, en una medida 
considerable, se materializa a través de operac iones internas 
de las empresas internacionales. Ello tiene consecuencias 
negativas para América Latina, tanto desde el punto de vista 
de los precios que paga la región por estos bienes, como con 

50. Véase CEPAL, "E l desarrollo industrial. .. ", op. cit., p. 86. 
51. Véase F. Fajnzylber, "La empresa internacional en la indu s­

triali zac ión de América Latina", op. cit. 
52. /bid., p. 50. 
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referenc ia al tipo de tecnología que viene in corporada en los 
mismos. Las condiciones monopolísticas u oli gopolísticas en 
que operan las empresas refe ridas les permiten sobreestimar 
esos precios, conv irtiéndo los en un verdadero instrumento de 
extracción de valor excedente, y además traer equipos que 
corresponden a generaciones tecnológicas ya superadas en los 
cen tros.5 3 

Con referencia a los contratos de adqu isición de tecnolo­
gía, además de las cláusu las restrictivas e n cuanto a las 
exportaciones per iféricas corresponde destacar la ex traordi­
nariamente alta extracc ión de valor que suponen, sobre todo 
a favor del monopolio que en esta materia ejercen muy 
pocas empresas en el mundo. Informaciones elaboradas por 
las Naciones Unidas han permitido comprobar que, en 1970, 
de las 700 000 patentes registradas a nivel mundial, 60% 
pertenecían a empresas de siete pa(ses.54 Por otro lado, 
también con relación a estos contratos, es importante tener 
en consideración Jos cuantiosos pagos por asistencia técnica 
que suelen realizarse durante largos períodos, aun cuando en 
rigor no se operen renovaciones tecnológicas durante su 
transcurso. También en este caso, esos pagos suelen asumir la 
forma de operaciones internas de las empresas internaciona­
les. Por ejemplo, aunque no se materializó ninguna renova­
ción tecnológica significativa en la industria automovi lística 
de Brasil durante los últimos 20 años, esta rama, que es de 
propiedad extranjera en 99%, continúa enviando anualmen te 
hacia el exterior 5% de su facturación bruta por concepto de 
pagos por asistencia técn ica.5 5 

Las enormes sumas que América Latina ha venido pagan­
do a Jos centros por concepto de beneficios, intereses y 
regalías, constituyen una tercera manifestación de la extran­
jerización de las economías de la región. Como se dijo, a 
mediano y a largo plazo el volumen de esas salidas de 
recursos ha tendido a superar largamente el de las éntradas 
de capital extranjero por todo concepto, hecho que ha 
convertido a la región en exportadora neta de capital, en 
franco contraste con su escasez relativa interna. Así, sólo en 
el bienio 197 3-74, los pagos por concepto de utilidades e 
intereses alcanzaron una suma superior a los 14 000 millones 
de dólares. Para tener una idea de la elevada importancia de 
esa magnitud, se !e puede comparar con el volumen total de 
las exportaciones latinoamericanas en el mismo período, 
comprobándose que la proporción de la primera respecto al 
segundo supera el 20 por ciento.5 6 

Los guarismos anteriores corresponden a toda la econom ía 
regional y no sólo a la industria. Pero el hecho es que el 
estil o de expansión de esta última ha tenido una gran 
responsabilidad en esa situación. Basta recordar en ese senti­
do que el sector indu strial ha sido e l principal receptor de la 
invers ión extranjera llegada a América Latina en los últimos 
20 años. En particular, el papel de las filiales de empresas 
in ternacionales ha llegado a ser de tal importancia en el 

53. /bid., p. 52. 
54. Véase "A tecnologia, segundo un subdesenvolvido", en Opi­

nitío, núm. 125, 28 de marzo de 1975 . 
55. Véase "Assistencia tecnica. Aprendendo o pulo do gato", en 

Opiniiío, núm. 125,'28 de marzo de 1975. 
56. Véase CEPAL, "El de sarrollo latinoamericano y la coyuntura 

económica intern acional", op. cit., 2a. parte, p. 7 
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rna¡-co de ese sector, que los estados contab les que se 
formul an acerca de sus operac iones con el exte ri or (gran 
parte de los cuales son, ade más, operaciones con sus matri ­
ces) se parecen cada vez más a la balanzas de pagos de- los paí­
ses en donde actúan. Es más, representan un a elevada pl·opor­
ción de las magni tudes contenidas en es tos úl timos. El cuad ro 
11 contiene in formac ión para e l caso de Bras il , que resul ta 
mu y ilusuativa desde el punto de vista señalado. 

C UA DRO 11 

Balanza de pagos de 7 7 5 empresas transnacionales 
en Brasil para 7974* 
(Millones de dólares) 

l . Ex portac io nes 
2 . Importac iones 
3 . Sald o de la balanza come rc ial (1 - 2) 
4. As istencia téc ni ca y regalías 
5. Bene fi c ios 
6. In tereses 
7 . O tros serv ic ios 
8. To ta l serv ic ios (4 + 5 + 6 + 7) 
9 . Sa ldo de la c uenta cor ri e n te (3 + 8) 

1 O. In ve rsio nes 
11 . Prés tarn os 
12. Total de los rnov irn ie n tos de 

cap ital po + 11 ) 
13. Saldo li qu id o de d ivisas 

(9 + 12) 

837.5 
2 999 .0 

- 2 16 1.5 
29.2 

125.3 
85.4 
11.2 

25 1.1 
- 2 412.6 

130.8 
550 .9 

68 1.7 

- 1 730.9 

* F igu ran con signo nega ti vo las ope rac iones que s igni fican un egreso 
de d iv isas. 

Fue n te: Opiniílo, " Divida externa. A fa ti a das mul t in ac ion ais", op. cit., 

Fin almente, la acumul ación de t odas estas tendencias 
du rante mu cho tiemp o, tuv o corno consecuencia un crec iente 
ende ud amiento de los pa íses de la región con el exteri or. 
Ell o a su vez se convierte en un elemento rev itali zador de la 
extranjerización, sea direc tamente, a través de las condiciones 
que imponen los ac reedores en cuanto a las medidas de 
poi íti ca económi ca interna, sea indirec tamente, a través de la 
enorme influ encia que la elevada magnitud de la deuda tiene 
sobre todo el proceso económi co. 

Para indicar la magnitud, as í co rno el ritmo al que 
evoluc iona este proble ma, basta señalar que, a fines de 1972, 
la deuda públi ca exte rna de los pa íses de Amér ica Latin a era 
de cas i 30 000 mill ones de dólares, de los que Argentina, 
Brasil y México representaban alrededor de 55 por ciento.57 

A f ines de 1973, esa suma total se había elevado a 35 000 
mill ones de dólares, y a fines de 1975 só lo la de uda ex te rna 
de Bra> il (23 000 millones) y Argentina (alrededor de 1 O 000 
millones) cubrían prácticame nte esa cif ra. Por otra parte, 
sólo los se rvi cios de la de uda, inclu ye ndo las amorti zac iones 
y los in tereses; rep resentaban ce rca de 13% de l valor total de 
las exportac iones regionales en 1972.5 8 

57. /bid., p. 209. 
58. !bid., p. 21 O. 
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LAS TENDENC IAS MAS RECI ENTES Y 
ALG U NAS P ERS PECTIVAS 

Corno parte de l anális is desarroll ado precedenteme nte se 
pudo comprobar que durante el pe ríodo comprendido de 
197 0 a 1974, la prod ucción indu stri al de Améri ca Latina 
crec ió a un ritmo que, entre otras cosas, supuso un creci­
miE' nto signi ficativo de las exportac iones de manu fac turas. 
Ell o resu ltó especialmente claro en 1973 y 1974 y, sin duda, 
estu vo asociado en buena medi da al t rastocamiento in ic ial 
ori ginado por la crisis experimentada por la organi zac ión 
económica mundi al en que está inserta la región. 

No obstante lo anterior, esos hechos no alte raron en 
absoluto la esencia de la fun ción que cumple aqué ll a en el 
marco de la estru ctura económi ca indu strial a ni vel mundi al. 
Se te ndrá una buena apreciac ión ele la margin ali dad qu e 
suponen los cambi os señalados, a la lu z de la es tru ctura 
referida, si se considera que mi entras las exportac iones 
indu str iales de Améri ca Latina represen taron 19% de sus 
exportac iones tota les en 1974, en el mundo esa proporción 
fue de 68% y en los po los centrales de 79%. Es tos últimos, 
que ge neran 61% del producto indust rial mundi al, ori gin an 
85% de las exportac iones mun diales de manufac turas, en 
tan to qu e Ameri ca Latina, que representa poco más de 3% 
de l producto indu stri al mundi al, apo rta apenas 1% de las 
exportaciones mundi ales de estos bienes.59 

Por otra parte, según se vio, en 1975 se volvieron a 
registrar resultados mu y magros en la región, con un marca­
do descenso de la producción in dustri al por habitante, hecho 
qu e parecería corresponder a una ev idente reversión de los 
efectos de la cri sis mundial hac ia la perifer ia. 

Desde otro punto de vista, el nu evo matiz que a partir de 
las te ndencias registradas en los úl t imos años pa rece haber 
adq uiri do el esquema de di visión in te rn ac ional de l t rabajo en 
que se encuentra inse rta la región, involucrando en el mi smo 
a un a asignación espac ial de las actividades indu stri ales que 
su pone la relocali zac ión de de terminados rubros en la perife­
ri a, lejos de afectar la esencia de dicho esquema desde el 
pun to de vista de las relac iones centro-pe rife ri a, la estaría 
fo rtaleciendo. 

Además este no es el único ma tiz de l esquema referido. 
As í, paralelamente en un mundo con un crecimiento conside­
rabl e, en gran parte del cual ri ge una fo rma de orga ni zación 
económica incapaz de mate ri ali zar todas las potencialidades 
de desarroll o que ofrecen las dotac iones de recursos natura­
les, la di sponibilidad de alimentos adquiere cada vez más el 
carácter de un fac tor cl ave de dominac ión. En la formul ación 
tradicional del esquema de divi sión internac ional del trabajo, 
la peri fe ri a se supone especiali zada en la ge nerac ión de ese 
facto r clave . Sin embargo, hoy día, los mi smos centros que 
en bu ena medida transfi eren industri as a la perife ri a, mono­
polizan en una medida crec iente la disponibilidad de esos 
productos primari os. As í, por ejemp lo, como culminación de 
una tendencia f rancamente dec lin ante en lo que va de l 
presente deceni o, las ex istencias mundi ales de cereales alean-

59. /bid., p . 326. 
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zaron una magni tud algo superior a 60 mill ones de tone ladas 
a comi enzos de 1976, mientras que las que están en poder 
de Estados Unidos asc iende n a cas i 40 mill ones de tonela­
das. 60 

Todos estos antecedentes obl igan a evaluar con caute la las 
tendencias más rec ientes de la in dustri al izac ión latinoamerica­
na, es pecialmente si ell o se hace a la luz ele toda la 
organi zac ión econó mi ca mundial. 

No obstante, por lo menos con base en la in fo rmac ión 
di sponibl e hasta ahora, los úl t imos acontec imientos t ienden a 
rev ita li zar los mecani smos de la dependencia, modern izándo­
los y sobre todo adaptánd olos a las reglas del juego impl íci­
tas en el funcionami ento de las empresas transnac ionales . Las 
relaciones e ntr~ centro y peri fiera parece n ahora haberse 
t ras ladado a la órbita de las operaciones in te rnas de di chas 
empresas. Si n embargo, lo importante es qu e este t ransnacio­
nalismo (sin desconocer las crisis qu e genera y las repercusio­
nes negativas que en alguna medida ti enen éstas sobre los 
propi os centros )61 no tergiversa la naturaleza y el sentido de 
las relac iones centro- pe ri fe ri a. Por el cont rar- io, ha creado 
nuevas condi ciones pa ra fo rtalecerlas. 

Naturalmente, en los polos ce ntrales ex iste una conciencia 
clara de este hecho. Un reciente estudio, preparado por el 
Se nado de Estados Unid os, señala, lu ego de anali zar in forma­
ción estad (sti ca sobre las acti vidades de las " empresas trans­
nac ion ales cu ya matriz es no rteameri cana", que éstas "ejer­
cen, en sus transacc iones con Estados Unidos, un efecto 
uniformemente grande y nega ti vo sobre la cuenta corri ente 
de las balanzas de pagos de los países rece ptores (p or 
supu esto, tienen a la inversa un efec to favorable sobre la 
cuenta correspondiente de la balanza de pagos de Estados 
Unidos)".62 

Todos estos antecedentes deben se rvir de base para eva­
luar la viabilid ad de algunas proposiciones rec ientes para 
promover un cambio en la situac ión predominante, tales 
como, por eje mpl o, la Declarac ión sobre un Nuevo Orde n 
Econó mi co In te rnacional, que entre otras cosas suponga una 
reasignación de la industri a a nivel mundial, y la Declarac ión 
ele la Conferencia Latinoame ri cana de Indu striali zac ión, e la­
borada a la luz de la primera.63 En lo fundamental, estas 
proposiciones se siguen basando en mecani smos de coope ra­
ción internacional cuyas posibil idades de materi ali zac ión en 
la práctica son bien remotas, a partir de lo que indica una ya 
larga experiencia en este sentido. 

Es que el nuevo ord en económi co inte rnacional que 
necesi tan los centros (entre otras cosas, para ev itar las 
consecuencias nega tivas que el transnac ionali smo ge nera so­
bre sus economías) no es, evidente mente , el mi smo que 

60. In forme de l Departa mento de Agri cul tura de Estados Uni dos, 
en Bussines Week, citado en Opini iío, nú m. 181, 23 de abri l de 1976. 

61. Los acon tecimi e ntos de l úl timo trimestre de 1973 y de l año 
197,¡ constituye n e je mp los c laros ace rca de es tas repercusiones. 

62. Véase l mplications of multinational firms for world t rade and 
investment and for U. S. trade and labour, Senado de Es tados Unid os, 
Comi té de Fin anzas, Was hi ngton, 1973. 

63. Véase La industrialización en América Latina: principi os Y 
pliln de acción, Conferen cia Latin oamericana de Ind ustr iali zac ión, 
Méx ico , noviemb re de 1974. 
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requ iere la periferia. Por tanto, es difíc il conceb ir una 
coincidencia en este terreno, sobre la base de la permanencia 
de u na organizac ión económica mu nd ial que genera, necesa­
riamente, una confrontación de intereses entre ambos. 

Un orden económico in te rnacional ve rdaderame nte nuevo 
que, entre otras cosas, pe rmi ta una industri ali zac ión autóno­
ma de la pe ri fe ri a, ajustada a sus neces idades y te ndiente, 
prec isamente, a la superación de ese carácte r per ifé ri co, 
te nd rá que apoyarse forzosa mente en la remoc ión de las 
bases de esa organización económica mundial que originó su 
polari zac ión respecto a los centros y que, lejos de debili tarse, 
ha encontrado siempre nuevos mecani smos para su rev italiza­
ción. Por supuesto, esto dependerá de los cambi os que los 
pa íses pe ri fé ricos sean capaces de rea li zar en su in te ri or y, 
sin pe rjui cio de reconocer la importancia de las med idas que 
debe tomar cada nac ión, estará fuertemente suje to a las 
tareas colectivas que, en este mismo sentido, puedan llevar a 
cabo. 

Desde este último pun to ele vista, la comparac ión del 
fracaso hi stóri co de la in tegrac ión latin oame ri cana (aun en la 
pe rspectiva co mercial insuficiente sobre cuya base estu vo 
planteada has ta ahora) con la enorme potenciali dad de esta 
tarea para el fu turo, marca convenientemente las diferencias 
entre el camino equivocado del pasado y la ruta que debe rá 
seguirse en adelante . En particul ar, los esquemas de in tegra­
ción planteados no fun cionaron porque, an te todo, requieren 
la ex istencia in trarregional de estruc turas producti vas di fere n­
ciadas y especiali zadas y, como se sabe, la trayec tori a de la 
industri ali zac ión latin oamericana no cumpli ó estos pos tul a­
dos. Si a e ll o se agrega la ac tuac ión de emp1·esas intern ac io­
nales cuya matriz está situ ada en pa íses cent rales, que se 
repartieron primero los principales mercados in ternos de la 
región y contro laron luego los escasos canales de co merciali­
zac ión aprovechables para prolongar la susti tución de imp or­
taciones a escala region al, se completa el cuadro explicativo 
de los escas ísimos resultados logrados has ta el presente. 

Por otra parte, una integrac ión produ c tiva integra l, como 
la que correspondería necesari amente promover en el futuro, 
hubiera sido in comp atible con la esencia de la organi zac ión 
econó mi ca mundi al en que está inserta la región. Ese camin o 
su pone ir al fondo del pro blema y, parti endo de una 
defini ción esencial de la espec iali zac ión indu stri al a escala 
lati noa me ri cana,64 hab ida cuenta de los recursos dis poni bles, 
concerta r poi ít icas que t iendan a la expansión de sec tores 
bás icos, crear aparatos regionales de investigac ión cient ífica y 
tecnológica y conformar empresas multinac ionales cuya ma­
triz sea regional y cuya actuación se encuadre en los marcos 
generales prece den tes . 

Para materiali zar es tas medidas en la práctica es indi spen­
sable cambiar las bases de la inse rción de Améri ca Latina en 
la economía mundial. Ell o, a su vez, no podrá lograrse si no 
es a través de las transformaciones que los pa íses de la región 
vayan logrando en sus mecani smos in te rnos de func ionami en­
to económico. Es en esas transformac iones inte rnas donde 
de ber ía empezar e l nu evo orden económi co in ternac ional 
para la perifer ia. D 

64. Véase A. Fe rre r, op. cit., pp. 105 y ss . 


